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               CAPÍTULO PRIMERO 
OBSERVACIONES PREVIAS


         


         Me he propuesto, en el presente libro, ofrecer a los lectores un resumen sintético de las cuestiones relativas al amor, considerado en su origen biológico, en su evolución antropogénica, en sus modificaciones históricas, en su estado actual, en su crisis psicológica, en sus perspectivas estéticas, en sus modalidades artísticas y en las posibilidades de cambio que todo ello anuncia para un futuro más o menos próximo. No acometo empresa tan delicada y tan difícil con pretensiones de originalidad, ni presumo de tratar el tema de una manera completa, ni menos todavía me lisonjeo de ofrecer a los lectores soluciones definitivas e incontestables. Atento únicamente a los aspectos capitales del asunto, me limitaré a los datos pretéritos y hodiernos suficientes e idóneos para definir un sentido a la vez fisiológico y trascendente en las raíces orgánicas y en la orientación espiritual del amor, a una que en su choque contra los cánones éticos y jurídicos de la legalidad religiosa y social. Y esto me permitirá, por lo menos, fijar del modo más concreto posible los límites, la tendencias y los horizontes de la indagación científica, de la crítica histórica y de la determinación estética del destino a que el amor está llamado en el progreso de nuestra civilización.


         Aguijado por tan importantes motivos, he puesto, en la elucidación del problema, todo el celo de que soy capaz, tomando sobre mis flacos hombros una carga que ha hecho sudar y gemir a los más bravos gigantes de la ciencia, de la erudición y de la literatura. Por mi parte, he procurado no desplegar la documentación por la documentación misma, y evitado sacrificar a los puntos de detalle la perspectiva del conjunto. Lo esencial, para el investigador de las causas y de las consecuencias del amor, es internarse en el sentido y en el espíritu de sus sucesivas alteraciones, sentido y espíritu que han sobrevivido a los convencionalismos sociales que los han envuelto. Por eso, he intentado sistematizar las opiniones dispersas de los sabios, y reconstruir, en parte, con arreglo a los informes de la biología sexual y de la antropología comparada, el proceso seguido por el amor a través de los tiempos. Aquí no valen esfuerzos de fantasía, ni alardes de generalización, ni ojeadas superficiales, ni presupuestos intencionados, ni interpretaciones caprichosas, ni maneras de exposición que no sean aceptas a los cánones criteriológicos de la moderna cultura. Hoy en día, son más persuasivos los datos fisiológicos, los testimonios históricos, los documentos literarios, con cuyos tópicos se reconstituye mejor la psicología del amor, márcanse los relieves de sus nativas condiciones sexuales, y, deslindadas preocupaciones, épocas y gustos, se determinan las cosas concretamente, y se rehuye el escollo de las fórmulas abstractas, ocasionadas a yerro y a confusión. Con este intento, he rectificado algunas inexactitudes, varias de las cuales aparecen bastante de bulto aun en hombres de ciencia guiados al propósito por la más severa y escrupulosa imparcialidad. También me he esforzado en conservar la unidad de miras y el orden riguroso que deben reinar en todo plan de investigación, el cual, bien considerado, no es más que un método para resolver cierto número de problemas, o una serie de problemas resueltos por un mismo principio. Finalmente, me he esmerado en que no falten a mi obra la claridad y la franqueza que reclaman de consuno la serenidad objetiva y la convicción arraigada.


         En cuanto a las fuentes a que en consulta acudí, y cuya lectura aconsejo a las personas deseosas de ampliar sus conocimientos en tan vasta e interesante materia, figuran como principales las que se refieren a las bases físicas del amor, así como a sus perversiones psiquiátricas, y que me han dispensado de introducir en el texto largas disertaciones críticas sobre los puntos todavía sometidos a discusión. Para no citar más que los libros de verdadero valor científico, recordaré los de Abensaur, Adler, Allers, Atbias, Balzac, Belleza dos Santos, Bernaldo de Quirós, Blair-Bell, Blocb, Campione, Canestrini. Castro, Delourbet, Ellis, Fernández Sanz, Francisco Agustín, Fiscber, Forel, Freud, Goldschmidt, Gómez Ocaña, Gourmont, Guyot. Hamburger, Hirschíeld, Jentsch, José Müller, Juarros, Keyserliná, Krafft-Ebing, Krestscbmer, Laburu, Lacroix, Lafora, Llanas Aáuilaniedo, Lane, Lenormand, Lipscbütz, Mandolini, Marañón, Micbels, Moll, Pezard, Ploss, Prévost, Riddle, Robleder, Rouff, Saldaña, Scbreiber, Sirlin, Stanton, Stechel, Steinacb, Stendhal, Stoiker, Stopes, Vales Failde, Veinináer, Worms, Voronoff, etc. Aquellos que quieran procutarse tan excelentes escritos, encontrarán en ellos una multitud de temas de indagación o de controversia, sobre los cuales be tenido que ser muy sucinto. Otros autores han analizado los mismos puntos en obras consagradas a los sistemas de matrimonio y a la evolución de las instituciones domésticas, y, en esta categoría de lucubraciones y en calidad de fuentes auxiliares, entran los trabajos de Amadori-Viráilj, Bacbofen, Boéosic, Castán, Castilla Chico, Corzo, Dargun, Engels, Fernández-Cancela, Gaume, Geszow, Giraud, Teulón, González Courel, Grosse, Howitt, Hutchinson, Iglesias, Janet, Jiménez Asúa, Kovalensky, Letourneau, Mac-Lennan, Marden, Max Nordau, Mazarella, Morgan, Posada, Post, Regla, Robertson-Smith, Rossignoli, Schmoller, Starcke, Steinmetz, Tavola, Torrubiano, Urangia, Westermarck y tantos otros, que han contribuido a ensanchar la sociología sexual, en relación con las formas primitivas y derivadas de la familia, según que aparecen en los comienzos y en el progreso de la cultura humana. Grandemente instructivos son tratados tan especiales para los pocos iniciados en este género de estudios, que encontrarán en ellos detenidas y minuciosas informaciones. Y o me he ceñido estrictamente a los datos de primera mano, en que apoyo cada aserción o cada conjetura, esforzándome siempre en hacer aceptables e inteligibles todas las proposiciones del texto.


         Por lo que toca a los debates contemporáneos sobre la sexualidad, la mujer, el matrimonio, el divorcio, la prostitución, el feminismo, etc., la literatura doctrinal y polémica de que disponemos, es tan abrumadoramente copiosa, que se necesitaría todo un folleto para agotar su acervo bibliográfico. He utilizado de ella las opiniones que mejor orientadas me han parecido, sin perjuicio de contrastarlas con mis propias y particulares opiniones. Aquí el teclado es inmenso, y los registros variadísimos. ¿Quién se jactará de tocarlos y de puntualizarlos todos, y más en los reducidos contérminos a que por necesidad he de ajustarme? El único mérito que distingue a mi examen crítico, es el de no ocultar el proceso terrible de inmoralidad erótica y de disgregación familiar, latentes en tantos sectores de la humanidad hodierna, y que amenazan dar al traste, en el orden amatorio y doméstico, con los intereses y con los ideales de la humanidad futura. ¿Habré llevado demasiado lejos mi pesimismo? Lo ignoro. Pero no dejará de notarse que, a pesar de él, aún no he perdido la fe en la persistencia del lazo sagrado de sociabilidad que representa el amor idealista, honrado, respetuoso, y que es de esperar se sobreponga, en lo venidero, a las imposiciones transitorias del egoísmo, del error y del mal.


      




      

         

            

               CAPÍTULO II 
AMOR Y NUTRICIÓN


         


         A la creciente claridad esparcida por la ciencia moderna, percibimos cuán esenciales son, entre todas las funciones vitales, la función nutritiva y la función sexual, y cuán constante y armónicamente se polarizan y se completan en la actividad integral del organismo. Estrechamente enlazadas por coetánea y férrea correlación, se equivalen exactamente en todas sus manifestaciones y en todos sus aspectos. Si hay en fisiología un principio irrefutable, es el de que a todo acto nutritivo corresponde fatalmente un acto generativo. Este principio podría formularse también diciendo que la única ocupación primordial y final del individuo se reduce a renovar, por la función sexual, su propia forma, sujeta a todos los vaivenes de la función nutritiva. Para eso construye, y para eso se alimenta. En los grados inferiores de la vida orgánica, el plasma germinativo o idioplasma se consolida a exapensas del plasma nutritivo o morfoplasma, compuesto de partículas celulares mínimas (gémulas de Darwin, micelas de Naegeli, pangenas de Vries, idas de Weismann). Las partículas nutritivas, elemento material de la vida orgánica, no se hallan orientadas en sentido alguno, y sólo son susceptibles de alimentarse, acrecentarse, dividirse, pero sin sufrir modificaciones cualitativas de ningún género. Por el contrario, las partículas germinativas, elemento formal de la vida orgánica, se orientan, desde el comenzar de su funcionamiento, en todos sentidos, en virtud de la acción de sus fuerzas elementales, agrupándose de las más diversas maneras, y reaccionando las unas contra las otras. Las primeras constituyen un plasma muy fluido y muy embebido en agua, mientras que las segundas integran un conjunto más denso y menos acuoso. Estos hechos. Que se encontrarán descritos con abundancia de pormenores en las obras especiales de biología, nos muestran que la nutrición aparece en los organismos mucho antes que la sexualidad y que el aparato reproductor, por rudimentario que el aparato sea. El caso contrario se nota precisamente en ciertos animales maravillosamente complejos. Que no tienen boca, ni se alimentan, por tanto. Pero precisamente también esos animales, para Quienes la función sexual constituye la vida entera, no viven más que el tiempo estrictamente necesario para acoplarse y reproducirse. Tal ocurre con las efímeras, animales justamente así llamados, carentes de todo órgano de succión, y Que, por su estructura, están destinados al amor exclusiva y perentoriamente. Se les ve revolotear, formando verdaderas nubes, entre los cañaverales y sobre las aguas. Los machos, mucho más numerosos que las hembras, caen extenuados, después de actuar varias veces. Nacen por la tarde, se acoplan, pone la hembra por la noche, y ella y su compañero mueren, sin llegar a ver el sol. La pureza de semejante vida la ofrecen asimismo algunas mariposas, y las del gusano de seda, indolentes y torpes, revolotean, cuando nacen, y en seguida se acoplan, y mueren. Gourmont, en su Physique de Tamour, presenta ejemplos no menos asombrosos. «El bombyx del roble. Que sólo posee una trompa rudimentaria y un esbozo de aparato digestivo, tampoco se alimenta, y vemos a sus machos hacer leguas de camino en busca de las hembras. De este modo transcurre una existencia de dos o tres días, ajena del todo al menor impulso que revele un egoísmo. La famosa ley de la lucha por la vida es en ellos de lucha para dar la vida, de necesidad de luchar para morir, pues viven hasta dos o tres días buscando a las hembras, pero mueren tan pronto como la fecundación se ha realizado. Entre las abejas solitarias de todas clases (scolia, sphex, hembex, anthophoras), los machos recién nacidos rondan los alvéolos, aguardando a que nazcan las hembras. En cuanto asoman, son poseídas y fecundadas, de suerte que conocen, en un mismo estremecimiento, la luz y el amor. A las hembras de las osmias, otras abejas, los machos las acechan con tanto ardor, que las montan por sorpresa al borde mismo del tubo natal, y se lanzan al aire, donde terminan sus bodas. Mientras el macho prosigue su vuelo hasta morir, embriagado por la obra realizada, la hembra labra en una zarza el hueco donde ha de hospedar a sus hijos, hace los tabiques, amontona la miel de larvas, suelta los huevecitos, revolotea, y muere también. Al año, la nueva familia repetirá iguales aventuras, y las reanudará una vez y otra, sin que se permita el insecto nada que no sea la reproducción de aquella forma frágil, que aparece un día entre las flores. El sitarís es un coleóptero parásito de los nidos de las anthophoras, y su cópula se verifica no bien el huevecillo se abre. Se ha visto a un macho arrancar apresuradamente la envoltura de la hembra que nacía, esperando con ansia que apareciera la extremidad inferior, para cubrirla inmediatamente. El amor de los sítaris dura un minuto, que es buena temporada para una vida tan corta. El macho languidece dos días antes de morir, y la hembra, que pone sus hueveci líos desde el momento en que ha sido fecundada, muere asimismo, sin haber conocido la vida más que por su función maternal, en el mismo lugar en que nació. Hay, en fin, unas mariposas, las panligenias, cuya liembra no se ha visto nunca, porque la fecunda el macho antes de que se libre de su envoltura de ninfa, y, sin haber abierto los ojos, muere, como una criatura que diese a luz en sus propios pañales.»


         Volviendo al punto de partida, insistiré en que la nutrición precede a la generación. El despliegue de las reservas nutritivas en sentido diferente de la estricta conservación del individuo coincide, en los organismos inferiores# con la aurora de la sexualidad. A la aparición de ésta, el conjunto de las reservas nutritivas se orienta, y mantiene su orientación definitiva, y, una vez comenzado el desarrollo de la función sexual, prosigue como por inercia, siguiendo una direción determinada. Hay, en este proceso primitivo, una verdadera ortogénesis cuyos efectos ha comprobado la observación científica en los fenómenos de multiplicación de los microorganismos puestos en medios nutritivos apropiados. Las sustancias que componen estos medios (diastasas), actúan sin destruirse, y, al reaccionar contra ellas las sustancias contenidas primordialmente en los microorganismos, se determina, por la convertibilidad recíproca de ambas clases de sustancias, la transformación originaria de la nutrición en reproducción. Las sustancias diastásicas, llamadas también por Spencer unidades fsiológicas, y por él consideradas como un orden intermedio entre las unidades hylicas o elementos minimales de la materia viviente y las unidades morfológicas o células, se confunden e identifican con las más pequeñas partículas que integran la masa general del organismo, y que son las mismas para todas sus partes. Las diferencias posteriores no resultan sino de su modo de obrar, de la forma de su movimiento, de su plasticidad e instabilidad constantes. Que las bace maleables en grado sumo. Por eso, se las ha denominado también plastídulas (Cope, Dolbear, Haacke, Haeckel), o sea, mónadas orgánicas. Que se plegan fácilmente a toda clase de influencias. Su esencial característica es bailarse dotadas de polidaridad, en su respuesta automática a las fuerzas atractivas que sobre ellas actúan. El juego de esta polidaridad no deja de verificarse ni aun en los organismos más complejos, y cada unidad fisiológica toma la disposición morfológica, y sigue la orientación funcional, de la especie a que pertenece. En suma: la generación no es el producto de un proceso errante y fortuito, sin fin y sin dirección, sino el resultado de una fijación sucesiva de las células nutritivas que ban guardado suficiente intensidad para colocarse en su ruta, y podrá detener o encauzar su evolución, estableciendo, entre ellas y el mecanismo reproductivo, un lazo, ya débil e indeciso, ya fuerte y cerrado, según que la actividad sexual del organismo esté más ó menos abolida por la penuria o por el exceso de alimentación. Por consiguiente, la generación es la forma más sensitiva y más elevada de la nutrición, como ésta es la forma más vegetativa y más rudimentaria de aquélla. Hay, pues, una perfecta unidad vital, y la generación no es tan libre como a primera vista podría creerse, porque se baila necesariamente condicionada por la inexorable ley de la nutrición, o, si se quiere, de la asimilación y de la desasimilación orgánicas. La nutrición se eleva a la generación, manifestándose al mismo sér en quien se produce, sin cambiar, por eso, de esencia. Y no extrañe el lector mi insistencia en este punto, puesto que hay biólogos (demasiado radicales, justo es establecerlo) que consideran equivalentes, no ya los términos de nutrición y generación, sino los términos de nutrición y vida. ¿Ni cómo podía ser de otro modo? ¿Qué vida sería la que sólo por nutrición se sostuviese, si por generación, es decir, por prolongamiento de la nutrición, no se perpetuase?


         No basta, empero, enunciar el hecho, y es preciso explicarlo. Ni en las fluctuaciones, ni en las mutaciones, de la nutrición juega papel alguno una variación aislada, y hay que recurrir a las «variaciones generalizadas» (Pluralvariationem de Plate), que siempre son más probables en las fluctuaciones que en las mutaciones. La aparición simultánea de la misma mutación en un gran número de células es, no obstante, muy rara, y, siendo la autofecundación cosa excepcional en la naturaleza, es inevitable el crecimiento o nutrición, cuya consecuencia es una relación de cambios materiales con el medio ambiente. De esta propiedad de nutrición surge la propiedad de reproducción de la materia viva. La materia viva no crea movimientos espontáneos, y los así llamados (ameboideos, ciliares, flagelatorios, rotatorios, etcétera) constituyen, como advierte el doctor Ingenieros, movimientos determinados por excitaciones energéticas internas o externas, representadas por desequilibrios físicos o Químicos que no se muestran visibles, o bien, por reacciones endoplásmicas (moleculares). Que mantienen las reacciones de permuta osmótica en la superficie del protoplasma (molares). En el caso de una plastídula suspendida en un líquido, tendremos que ella mueve el líquido, pero el movimiento no lo vemos, como no vemos la corriente de aire movida por un ventilador. En cambio, si el movimiento no es igual en toda la superficie (por heterogeneidad en la composición Química del plasma o del líquido), se produce un desplazamiento visible de la masa plásmica nutritiva, lo cual origina un cambio de orientación. Que la convierte en masa plástica reproductiva. Dantec ha estudiado muy bien este proceso de reacciones, en SU libro sobre La stabilité de la vie (1910), y la consecuencia que saca es que la asimilación impide el acotamiento de la provisión alimenticia del protoplasma, y actúa como condensadora rudimentaria de energía generadora. Hasta aquí Ilega la ciencia, porque la aparición de caracteres sexuales en las células nutritivas, y la revelación de los caracteres reproductores latentes, obedecen a causas de origen interno, desgraciadamente desconocidas, que obran en las células germinales. Sólo cabe dejar sentado de un modo general, con Vries, que la latencía es uno de los fenómenos más comunes de la naturaleza, y que ban de mirarse todos los organismos, aun los más elementales, como formados en su estructura interna por una multitud de unidades fisiológicas, que se revelan en parte activas y en parte inactivas. Estas unidades fisiológicas, extremadamente pequeñas, y cuyo número apenas cabe imaginar, deben ser representadas por partículas nutritivas y germinales, que constituyen los elementos más íntimos de las células. El fenómeno se comprueba en ciertos animales autotrofros, que, a diferencia de los heterotrofos, no requieren, como condición necesaria para la fecundación, la madurez orgánica y el pleno desarrollo de la forma específica. Capaces de fabricar por sí mismos los alimentos de que se nutren, y que toman del aire, del agua y del suelo, son también capaces de formar por su propia actividad óvulos y espermatozoides, aun hallándose en estado de larvas, pero produciendo larvas de la misma especie, que posteriormente se reproducen. Este proceso generativo que se ha observado en las medusas, en los etenoforos, en los tremátodos y en algunos insectos (larvas de Cecidomya y de otras moscas), recibe el nombre de paidogenesis, disogonia, reproducción doble o reproducción infantil, y a él me he referido ya anterior e indirectamente.


         Por el hecho mismo de que las posibilidades de conversión de lo nutritivo plásmico en generativo plástico se encuentren restringidas y, en muchos casos, reducidas a los límites más estrechos, sabemos que la evolución del sexo comienza y continúa en una o varias direcciones bien definidas. La separación fisiológica (quiesamecania), es decir, la imposibilidad de crecimientos nutritivos por efecto de algunas modificaciones del aparato reproductor, aparece como una consecuencia del principio biológico de Que, desde el punto de vista de sus permutas internas, los organismos multicelulares (metazoarios y metéfitos) representan baterías de acumuladores energéticos de vida. Los organismos pluricelulares sufren, como los monocelulares, acciones exteriores. Que dirigen sus funciones vitales. Pero, como observa Sergi, en vez de sufrir esas influencias sobre una célula o sobre un elemento, las sufren sobre su agregado, que reacciona como un sistema unitario. Tales influencias determinantes pueden estar modificadas en ellos, o manifestarse indirectamente, por la acción de uno o más centros interiores al organismo. Pero ninguna influencia puede pasar de la porción somática de éste a su parte germinal, por hallarse separadas ambas desde el comienzo de la ontogénesis. No hay razones para que el plasma germinativo de un metazoario sea diferente del de sus antepasados los protozoarios, y es lícito afirmar, como un postulado de la biología, la unidad (conservada a través de los cambios filogenéticos) de la materia que compone todos los protoplasmas vivos, los cuales se reducen a sustancias proteicas con núcleo exónico. Los procesos biológicos son simples manifestaciones de una incesante permuta energética en sistemas estacionarios (Ingenieros), y la capacidad de restablecer el equilibrio energético, depende de la asimilación, que almacena energía, y que restaura los desprendimientos realizados durante aquellos procesos. Colocadas en condiciones de nutrición favorables, las células crecen y se multiplican activamente, y las partes del organismo que de ello resultan, reciben un desenvolvimiento mayor e indefinido. Por eso, los biólogos enseñan que la nutrición y la generación representan dos aspectos, grados o fases de un mismo fenómeno. Las funciones nutritivas y reproductivas de los protozoarios y de los protófitos, así como también las de las plantas, ofrecen esa identidad en su árado máximo de conversión. Llegada a un punto determinado de la evolución ontogenética, la célula nutritiva se especializa en célula reproductiva. En realidad, la reproducción de los protozoarios no es sexual, puesto que se verifica con elementos no diferenciados, y los gérmenes se producen simultáneamente en el interior de un mismo individuo. Existe, sí, conjugación de células, y es indispensable que las células de un orden se unan a las de otro (macronúcleos y micronúcleos, equivalentes al óvulo y a los espermatozoides de los metazoarios) para que el organismo pueda exteriorizar provechosamente una parte de su sustancia. Pero los elementos diferenciados (macho y hembra) no aparecen aún, y nos hallamos sencillamente ante un solo individuo, que vive a expensas de sustancias inorgánicas de estructura química muy elemental, y cuyo organismo entra en actividad, y emite un producto superabundante de crecimiento, que forma un nuevo organismo.


         Ahora, por poco que se considere el oficio de la nutrición, consta luego que el elemento fundamental y más importante de la reproducción es ella. En faltando la nutrición, se hace imposible la multiplicación de la célula y la reproducción de la vida. Células hay que sólo poseen nutrición sin multiplicación, si bien las completamente desarrolladas contienen las dos partes dichas. No quiero con esto poner en disputa la importancia del plasma germinativo, como algunos autores han hecho, al negar su continuidad. Mas, en el día, apenas hay biólogo que no atribuya al plasma nutritivo, por estar medianero entre el germinativo y el mundo exterior, una poderosísima influencia en la modificación de las células, y que no reconozca en él una organización compleja y una contextura particular, aunque todos dan ventaja al último plasma en complicación y en preeminencia. Considerando, no la manera de verificarse la reproducción de la célula, sino la reproducción en sí misma, se ve claramente que ésta, en su forma directa o amitósica, que es bastante rara, redúcese a que el núcleo se parte directamente en dos, por originarse en él un estrechamiento mediano. Que le da la apariencia de un bizcocho, y que termina por partirle en dos mitades, alrededor de las cuales se distribuye equitativamente el protoplasma de la célula madre. Mayor número de casos presenta la reproducción indirecta (mitosis o carioquinesis), de la que el profesor Rioja, en su Introducción al estudio de la historia natural (l930), hace la breve descripción siguiente: «Los centrosomas, rodeados de sus esferas atractivas y de sus ásteres, se separan. Quedando, no obstante, unidos por unos filamentos tenuísimos. Que forman el llamado huso acromático, al tiempo que la cromatina nuclear se torna muy transparente, y dibuja un filamento dispuesto en espiral a modo de ovillo. Poco después, el filamento se rompe en varios trozos llamados cromosomas (cuyo número es constante en las células de cada especie), la membrana celular desaparece, y cada cromosoma, encorvado en forma de horquilla, se adhiere al filamento del buso acromático, volviendo sus codos bacia el interior de la célula. En esta forma, se dibuja una estrella, denominada estrella madre o placa ecuatorial. Cada uno de los cromosomas se desdobla y se separa, formando dos estrellas, que se llaman estrellas hijas, las cuales, poco a poco, se van desdibujando, basta formar dos masas. Que se envuelven en una membrana, y que constituyen los núcleos de las dos células bijas. El protoplasma se reparte entre los dos núcleos. Quedando así formadas y constituidas las dos células nuevas. Las curiosas figuras de rigodón que la cromatina efectúa durante este proceso, no parecen tener otra finalidad que su reparto, lo más equitativo posible, entre las dos células que se forman.»


         Para mejor entender lo basta ahora expuesto, conviene restablecer las nociones elementales de la citología primordial, y considerar los principios de explicación evolutiva que le añadió la biología posterior. Sabido es que el protoplasma. Que circuye el núcleo de la célula, constituye su parte más principal. Los primeros biólogos (Brücke, Scbultze, Kübne, etcétera) tenían el protoplasma por masa homogénea, hialina y de condición viscosa. Más tarde, se descubrió su estructura reticular, especie de redecilla fibrilar continua, que envuelve la masa protoplásmica. Las mallas de dicho retículo están formadas por un líquido granuloso y plástico, que forma el enquilema, el cual sirve de cebo a la germinación de la célula, y en el que se observan cuerpecillos o puntos de tamaño variable, llamados granulaciones o microsomas. Hay, otrosí, los vacuolas, huecos de forma varia, llenos de un líquido puro y transparente, que son vistos en muchas células, y que a veces ocupan la extensión de cada una. Otros corpúsculos entran en el protoplasma, como granitos de fécula, globulillos de grasa, placas vitelinas, cristales, las cuales inclusiones (como nota Carnoy, en su Biologie cellulaire) son productos de la actividad celular, a diferencia de los englobamientos (glóbulos rojos, diatomeas, bacterias, desmidiáceas), que se introducen a través de la membrana, en el núcleo del protoplasma. La membrana es doble, primaria y secundaria, difiriendo ambas entre sí, y componiéndose cada una de retículo y de enquilema. El núcleo es la parte céntrica de la célula, y viene a ser una célula en miniatura, con su membrana, protoplasma nuclear y nucleína, esta última la más principal y característica del núcleo, y, así, nunca falta en las células. En él, se divisan a veces cuerpecillos de diversa índole denominados nucléolos.


         Existen dos especies de protoplasmas, como ya antes indiqué: el morfoplasma o plasma nutritivo y el ídioplasma o plasma germinativo. El citoplasma de la célula está formado por el primero. El segundo es la materia importante, Que, de una parte, constituye la sustancia hereditaria, y, de otra, determina todas las propiedades que distinguen las células entre sí. Desde Weismann, se ha localizado semejante sustancia hereditaria en el núcleo, y más especialmente aún en esa sustancia cromática que se revela en el momento de la división celular, condensándose entonces, según se indicó ya, para formar las aglomeraciones llamadas cromosomas, y que reproducen las conocidas figuras de la carioquinesis. Y la complejidad del núcleo cala todavía más adentro en su constitución. En una célula sexual, el núcleo se compone de un cierto número de partículas, a las que Weismann dió el nombre de idas, y las cuales coinciden a veces con los cromosomas, cuando, por ejemplo, estos últimos son simples, y no se descomponen en cierto número de partes semejantes (así, en Artemia, hay l68 cromosomas esféricos, correspondientes cada uno a una ida). Pero, en la mayor parte de los animales, los cromosomas son un compuesto tan artificioso. Que, bien miradas las cosas, ni siquiera les toca ser el primer término de la forma vital. En los cromosomas en forma de tala o billarda, se dejan ver granulaciones más pequeñas y atadas por filamentos sueltos, que representan las idas, y los cromosomas se convierten en unidades de orden superior, denominadas idantes. En el germen de la célula, se advierte la presencia de una porción del plasma germinativo, que contiene todo lo necesario para engendrar un ser completo.


         Dejada tan dificultosa descripción, veamos qué principio influye virtud en la ida que da nacimiento a las diferencias de las partes de un organismo. Porque no es la ida el último retrete en que se esconde la vida germinal. La ida es un organismo complicado, que se descompone en unidades más pequeñas todavía, cuya cooperación se requiere para formar el sér futuro, y cada una de las cuales tiene bajo su dependencia tal o cual de sus órganos. Delage dice que cada parte del cuerpo del sér que va a desarrollarse, será determinada, en su existencia como en su naturaleza, por una partícula correspondiente del plasma germinativo. Así, estas partículas toman la denominación de determinantes, y las partes diferenciadas la de determinados. En el plasma germinativo, hay tantos determinantes como en el organismo adulto, los que, extendiéndose, hacen que se multipliquen las células nutritivas. Ni es menos de considerar que, según los estudios de los modernos biólogos, todo determinante se descompone en bióforos o vehículos de vida, «Jue les preceden y les dan el ser.


         Las dos primeras células que aparecen en la primera división del huevo nutrido, no son idénticas, y aquella división resulta, por ende cualitativamente desigual. Esas dos células-hijas, de estructuras absolutamente independientes, abandonan poco a poco a los determinantes, cada vez más numerosos, a medida que órganos y tejidos se diferencian, y que el plasma germinativo pierde sucesivamente su complejidad, tórnase más uniforme, y, en los órganos y tejidos completamente diferenciados, se transforma en ese ideoplasma. Que se encuentra en todas las células, y Que, como afirma Delage, no contiene más que determinantes de dichas células o de sus partes. Y entonces ocurre esto: que los determinantes se disocian en sus bióforos, los cuales atraviesan la membrana nuclear, y se esparcen por el organismo, dando a cada célula sus distintivos caracteres. Durante el período embrionario, los determinantes, gradualmente sembrados en el camino, no pueden ser recuperados por la célula que los ha perdido una vez. No requiere este trabajo interior, fuente de los que llama Weismann plasmas ancestrales, ninguna influencia exterior, y la generación sexual es su fuente única, porque combina los plasmas germinativos de las células nutritivas progenitoras (y los plasmas ancestrales que contienen) de manera diferente en los diferentes productos. Las células nutritivas reciben los plasmas germinativos durante su desenvolvimiento embrionario, y después se multiplican en ellos durante todo el tiempo que permanecen sin alcanzar su definitiva diferenciación, y, aun terminada ésta, su formación puede recomenzar en casos especiales, en que sufran ciertas modificaciones fisiológicas o patológicas. Todas las células nutritivas del organismo, en tanto los plasmas germinativos se forman en ellas, envían una parte de idas, determinantes y bióforos a las células sexuales. Y ello ocurre, como Darwin dejó ya bien establecido, no solamente con relación a las células nutritivas definitivamente fijadas, sino con relación también a las células efímeras que se forman durante la ontogénesis, y que desaparecen en seguida, sucediendo lo mismo cuando sobreviene un cambio cualquiera en las células adultas. Los productos sexuales reciben, pues, de las células nutritivas todos los caracteres anatómicos y fisiológicos que las células germinales representan. Las últimas permanecen inactivas en el huevo, mientras éste no se desarrolla. Pero, desde el comienzo de la segmentación, se distribuyen en las células-hijas de todos los estadios de la evolución sexual, fecundándolas y vivificándolas. No hay célula que no proceda de otra célula, ya sea cuando de una se hacen dos, partiéndose, ya por gemación, pululando una de otra, ya por otras vías semejantes. Siempre la existencia de una célula presupone la de otra anterior. Cada una produce y da de sí otras, y éstas otras, y cruzándose y creciendo y extendiendo su pequeñez, Ilegan al sumo grado de poderío, que es crear aparatos que reproduzcan y conserven la vida, cada vez con más delicadeza y con más perfección. Así que, en cada célula, las idas imprimen un carácter idéntico al que tenía la célula de que provienen, en el momento exacto en que ésta les da nacimiento, y las envía a los productos sexuales, si bien ignoramos por qué causa y de qué modo se verifica la transmisión de una célula a otra, bien así como ignoramos por qué causa son las células diferentes en su especie. Darwin suponía una fuerza atractiva especial muy precisa, que baria llegar exactamente las partes minimales de las células nutritivas a las partes minimales a que están destinadas. Pero la biología ha rechazado esta explicación hipotética, porque hay células, como las nerviosas, cuya corriente no transporta ninguna partícula material. Por otra parte, ¿cómo se efectúa esa emigración de aquellas partes minimales, llamadas por Darwin gémulas, y guiadas por una atracción a distancia de un extremo a otro del organismo, atravesando series innumerables de células, en las cuales no pueden detenerse? Si, como el mismo Darwin admite, antes de la llegada de las gémulas, las células son todas idénticas entre sí, ¿cómo pueden ejercer atracciones diferentes?


         Delate hace notar que, si el poder electivo pertenece a las gémulas mismas, no se concibe por qué irían mejor hacia una célula que hacia otra, puesto que son idénticas. Habría que suponer que, entre las diversas células, existen ciertas diferencias muy delicadas, que hacen que escojan más bien unas ¿émulas que otras. Peto ¿de dónde vienen estas diferencias? Evidentemente, no de las ¿émulas. Que están ausentes todavía. Si existiese otra causa que pudiera producir tales diferencias, podría producir también toda la diferenciación bistológica, y las gémulas tornaríanse superfluas. Acerca de este punto, nos hallamos en una incertidumbre total, y en lo único que no se puede poner duda es en que las células germinales nacen de las nutritivas, se propagan, se sustentan de aquéllas, se desarrollan, y mueren por agotamiento de actividad, o se atrofian por falta de proporcionado alimento. Ir más allá, no es posible, en el estado actual de los estudios biológicos. Como el profesor Rioja juiciosamente observa, «siendo el protoplasma la sede de la vida, se comprende que el esfuerzo de los hombres de ciencia se haya dirigido, y cada día se dirija con más empeño, a desentrañar su íntima constitución, hondo problema que se mantiene en pie, a pesar de continuas y perseverantes investigaciones. El protoplasma es tan sensible a cualquier manipulación, por sutil y suave que ella sea. Que muere indefectiblemente, dejando en manos del biólogo un cadáver, en el que se ha apagado el soplo de vida, que es precisamente el que Quería descubrir. El actuar del analista es todavía tan imperfecto. Que sus reactivos obran como herramienta burda. Que destroza y desgaja, cuando se requeriría delicadísima disección».


         No todo, sin embargo, es oscuridad en el proceso que va de la nutrición celular primitiva al obtenimíento de los productos sexuales. Si no hay la atracción que pensaba Darwin, hay, a no dudarlo, la orientación que señaló Naegeli. Salvo la sustitución del término micelas al de gémulas, Naegeli conviene con Darwin en que las partes minimales de las células no pueden obedecer a un procedimiento fortuito. Las micelas del plasma nutritivo no están orientadas, ni tienen por Qué estarlo, en sus agrupamientos, mientras que las del plasma germinativo se agrupan, orientándose paralelamente, precipitándose con arreglo a un plan, y multiplicándose de conformidad con él. Dígase lo mismo de las pangenas de Vries. Micelas y pangenas poseyeron, desde el comienzo del desarrollo de las células germinales, ciertas tendencias evolutivas internas. Que determinaron todo el desarrollo filogenético que siguió. Residen en el núcleo, y cada núcleo de una célula contiene un lote completo de ellas. Que representa todos los caracteres, latentes o revelados, del organismo. Los núcleos de las células germinales contienen, a su vez, las partes minimales de todos los caracteres de los progenitores, y los caracteres de los descendientes resultan de la multiplicación y de la salida de dichas partes. Esto explica la semejanza hereditaria, y aun la hace inevitable de todo punto. Existe, por tanto, emigración como Darwin creía, mas no de las partes minimales mismas y por todo el organismo, sino de sus movimientos, los cuales van únicamente desde el núcleo hasta el citoplasma. De aquí la pangénesis intracelular de Vries.


         Refiriéndome concretamente a la teoría de los determinantes, habré de reconocer (fue pertenece al género de las que no cabe aceptar sin distingos y reservas. Porque lo fundamental de la teoría es que cada célula del organismo desenvuelto no contiene más que los determinantes que a sus caracteres primordiales corresponden. A este postulado se opone la manera primitiva de reproducción de los seres, que es la generación asexuada, o que se considera tal por relación con un mecanismo más complejo. No hay, en las primeras formas vivas, ni órganos sexuales, ni siquiera elementos sexuales diferenciados. La célula terminal de un botón arbóreo debe contener la totalidad de los determinantes de la planta, porque de ella nacerán ramas con diferentes órganos, comprendiendo en éstos las flores con las células sexuales. Un fragmento de la hoja de Begonia, plantado en la arena húmeda, reproduce la planta entera. La excisiparidad y la gemación de los animales ofrecen un fenómeno análogo. El individuo se parte en dos (si la división es lateral), o se desarrolla en él una protuberancia, para formar un ser nuevo, que se desprende de ella (si la división es terminal). La excisiparidad (bastante mal calibeada con este nombre, porque, como advierte Gourmont, por realizarse la excisión transversalmente, la semejanza de ambas partes no existe), se observa entre los protozoarios, y, avanzando más, entre los gusanos, los astéridos y los pólipos. La gemación es común a los protozoarios, a los celenterados, a los pólipos de agua dulce y a casi todos los vegetales. Un tercer modo de reproducción, llamado esporogonia o esporulación, consiste en la producción, en el organismo, de células particulares o esporas, que se forman a menudo en las cápsulas especiales llamadas esporangias, y Que, separándose, constituyen otros individuos, y se observa en algunos protozoarios, como también en los heléchos, las algas y los hongos. Tales modos de división alcanzan a las colonias de protozoarios. Aunque haya protozoarios unicelulares o plastidios, Que, en todo el tiempo de su vida, no pasan de ser una célula aislada, la mayor parte de los protozoarios forman grupos de plastidios o méridas. Que se reproducen asimismo asexualmente, desprendiéndose por completo, o Quedando unidos al generador, en cuyo caso ascienden a la categoría de zoarios. Luego, las colonias de éstos determinan individuos más complejos todavía, a los cuales se da el nombre de demes. Hay también hechos de regeneración. El brazo amputado de una salamandra se regenera por el muñón, con su forma y con su estructura normales, y, en ciertos gusanos, un fragmento del cuerpo regenera de igual modo la cabeza con todos sus órganos. La biología explica estos fenómenos reproductivos por desplazamientos de nutrición. En efecto: la simbiosis sexual no siempre es mutualismo o vida en común de dos organismos diferentes, porque hay muchos animales que se nutren plasmofágicamente de por vida. La forma de energía que se encierra en la base de toda sexualidad, es la nutrición o crecimiento. Los biólogos más autorizados blasonan como Haeckel, cuando afirma, en el tomo II de su Allgemeine Morphologic, que «la reproducción es una nutrición y un crecimiento del organismo más allá del límite individual, lo que bace que una parte de él se convierta en un todo». Este «límite individual» está determinado en cada especie por dos circunstancias: una es la constitución íntima del plasma fijado por la herencia, y otra es la dependencia de las condiciones externas que regulan la adaptación. Tan pronto ese límite se rebasa, y el crecimiento es transgresivo, manifiéstase la reproducción. Pero volvamos al intento.


         Spencer, en el tomo I de sus Principies of biology, ha aplicado a la generación asexuada los dos principios favoritos de su filosofía evolucionista: el principio general de la persistencia de la fuerza y el principio derivado de la selección de los sexos. Conforme al primero, ninguna influencia ejercida sobre el organismo puede perderse, sino que debe repercutir en sus descendientes. ¡Como si esa fuerza no fuese susceptible de gastarse en otra parte y de otro modo! ¡Como si, aun manifestándose necesariamente en una modificación de los descendientes, hubiese esta modificación de ser del mismo orden que la experimentada por los progenitores! Ello no ocurre ni siquiera en el campo de la física, con relación a los hechos de transformación de la energía mecánica en calor, del calor en luz, etc. Pero, de todas suertes, ni los resultados, ni las circunstancias en que se producen los hechos de persistencia de la fuerza en los cuerpos anorgánicos, tienen punto de comparación con los procesos de la nutrición y de la generación de los cuerpos vivos. El efecto más sencillo de transformación de los últimos es el del protozoario unicelular en colonia protozoárica, y, sin embargo, yo no creo que hasta hoy se haya dado de él una teoría mecanicista que satisfaga, pues el único elemento de continuidad es que el individuo nuevo conserva un lazo de unión con el individuo generador. Las unidades fisiológicas, de que habla Spencer, no se agrupan mecánicamente, como los cuerpos anorgánicos. Los animales superiores se asocian en virtud de la misma misteriosa ley vital que los seres menos complejos, diferenciándose, sin perder su solidaridad, y repartiéndose el trabajo fisiológico, porque las unidades de referencia, cuando se separan bajo forma de centros de reproducción, tienden a edificarse en un agregado modificado en la misma dirección que le imprimieron las células nutritivas. Las colonias de protozoarios están formadas por individuos con funciones idénticas, que viven en perfecta igualdad, a pesar de su graduada posición, y ello se debe a que las unidades fisiológicas se disponen, en virtud de sus especiales propiedades polares, para constituir un organismo de especial estructura. Las colonias de metazoarios son sociedades de individuos especializados, cuya separación puede ser causa de muerte para el individuo total, y todas las divergencias estructurales y funcionales que se producen en ellas, bajo la influencia de una fuerza incidental nueva, continúan actuando y acrecentándose, hasta que dicha fuerza es contrabalanceada. Existe, pues, en tales colonias metazoáricas complejas, un ser nuevo y dotado de elementos distintos, que, conservando cierta esencial autonomía, forman los órganos de una entidad, y sus cambios se verifican a base de la sustitución de un individuo continuamente existente por una sucesión de individuos, cada uno de los cuales nace de la sustancia modificada de su predecesor. Aun la tacogonia asexual, que es, sin embargo, generación parental, y que se llama también multiplicación vegetativa, no se presenta jamás en un individuo solo, y no es, por tanto, un crecimiento transgresivo de este individuo.


         En los fenómenos de organización, la teoría de la selección sexual de Spencer se Queda corta y menguada. En su aspecto biogenético, tales fenómenos apenas ban sido estudiados, y, por eso, a duras penas tenemos noticia de sus procesos íntimos. Pero lo poco que de ellos sabemos, no apoya, ciertamente, la teoría de la selección sexual. Los caracteres sexuales secundarios, por ejemplo, no resultan de semejante selección, sino de una causa que obedece directamente al estado de los órganos reproductores, tal como una secreción interna. Que obra sobre los tejidos del organismo, según ha demostrado Emery. Creyó Spencer que la selección era puntualmente la causa de la determinación del sexo en sus caracteres secundarios y de la conversión de las células nutritivas en células reproductivas. Pero multitud de observaciones biológicas patentizan que la supresión de los órganos reproductores o de algunas de sus partes trae la desaparición de aquellos caracteres. «Nuestras experiencias sobre la glándula intersticial del testículo de los mamíferos, nos han conducido a la conclusión de que es la secreción de esa glándula lo que determina los caracteres sexuales secundarios y el mismo instinto sexual.» Así hablan Bouín y Ancel, y hócenles eco Delage y Goldsmith, diciendo: «Otras investigaciones han demostrado que modificaciones químicas especiales se producen en los tejidos de ciertos animales (peces, por ejemplo), en la época de la reproducción.»


         Evitaré amontonar testimonios de otros naturalistas graves y competentes, que confirmen la doctrina sentada. Pero no será fuera de propósito declarar lo que siente acerca de la generación asexuada el célebre Gourmont, autor de la Physique de Vamour, libro que contiene muchos datos sobre el asunto, si bien interpretados demasiado literariamente. Este escritor, digno de toda consideración, nunca quiso rendirse a creer que haya generación asexuada o monogonía propiamente dicha. Yo juzgo también que, si en esta clase de generación, comparada con la sexual, los procedimientos son diferentes y el orden y el conjunto del mecanismo fecundador muy distintos, las leyes las mismas son e iguales las propiedades. ¿Por qué? Porque, en ambas clases de generación, es el factor nutritivo el que juega el principal papel* Por una parte, la excisiparidad y la gemación se mantienen hasta muy avanzada la serie de los metazoarios, aun después de presentarse la reproducción sexual, y, por otra, también se verifican en los protozoarios fenómenos de conjugación o unión de células, que se parece mucho a la verdadera fecundación, y que hace oficio de tal. Sin la alimentación del núcleo por vía nutritiva y su regeneración por vía conjugada, la excisiparidad y la gemación no se producirían indefinidamente. Así, Gourmont afirma que la reproducción de los seres es siempre sexual. Si se corta en pedazos una esponja o una hidra, se obtienen otros tantos individuos nuevos. Cuando estos individuos hayan realizado su crecimiento, podremos cortarlos todavía con el mismo resultado, y la operación podrá repetirse durante largo tiempo, muchas, pero no infinitas veces. En una época variable, después de un cierto número de generaciones por fragmentación, se produce, por falta o por escasez de nutrición de las células, una senectud en los individuos, los cuales, al ser partidos en pedazos, ya no se multiplican. De modo que esta especie de partenogénesis artificial tiene un límite, como la partenogénesis normal. Para que los individuos recobren su fuerza partenogenésica, es preciso dejarles el tiempo que necesitan para alimentar sus células por la nutrición qué las sostiene, y para regenerarlas por la conjugación que las fecunda. Y hecho tal adquiere trascendencia enorme cuando se considera que, como dejé hace muchos años demostrado, en el tomo I de mi obra sobre el feminismo, el acrecentamiento de la nutrición aumenta el número de hembras, mientras que el elemento masculino crece con la disminución del alimento. En la humanidad civilizada, las hembras nacen en tanto mayor número cuanto que la civilización alcanza mayor plenitud, y este aumento de hembras, a medida que poseemos mayor bienestar material, ha conducido a algunos autores, no sospechosos por cierto de feminismo, a acariciar la Quimera de la futura partenogénesis humana. Pero, si esos escritores abrieron la puerta a error tan grosero, y propugnaron concepción tan ridicula a los ojos de los que creen firmemente en el progreso futuro de la diferenciación sexual, fué porque presumieron posibilidades de hermafroditismo o androginismo radicales donde no las había, y tomaron por causas eficientemente proyectables en el porvenir condiciones o circunstancias concomitantes de un presente de transición, delirando, en fin, y divulgando su delirio por carta de más, así como otros biólogos recientes pecan y disparatan por carta de menos.


         Los mismos que exageran la antítesis entre el plasma nutritivo o somático y el plasma germinativo o reproductor, acaban por reconocer que cada célula nutritiva es virtualmente una célula germinativa. La panmixia explica el crecimiento o regresión de los órganos, pero sólo en los primeros estadios de la


         vida. Los otros estadios suponen la cooperación de tres factores nuevos: l) selección interindividual (Wallace); 2) selección germinal (Roux); 3) selección germinal (Weismann). La selección pasa de las células a los tejidos, y de éstos a los órganos. Un ser que tenga el órgano menos desarrollado desde el nacimiento, tendrá, en su plasma germinativo, más débiles los correspondientes determinantes. Siendo más débiles, atraerán menos la alimentación, que irá a sus vecinos. A la generación siguiente, se encontrarán más débiles aún, y así sucesivamente, hasta la desaparición completa del órgano. Por ende, si la panmixia ha sido una condición preliminar de tal decadencia y degeneración, el resto lo ha hecho la lucha por la alimentación entre determinantes o unidades vitales mínimas, extendida después a las demás partes del organismo. Y este somatismo de las células nutritivas repercute en las células germinativas. Toda fecundación no es, en verdad, más que un rejuvenecimiento, y, considerada en tal sentido, es uniforme en toda la serie animal, y basta en la vegetal. Gourmont cree que deberían hacerse experimentos sobre el método de estaca, y ver en Qué tiempo el esqueje de un esqueje empieza a perder vitalidad. Conjugación y fecundación dan el mismo resultado, y, cuando los determinantes se reproducen por división, los descendientes de un mismo determinante no son nunca completamente idénticos en volumen y en fuerza de asimilación, porque se producen entre ellos, de igual manera que entre células, tejidos y órganos, influencias debidas al aportamiento de la alimentación. Delage escribe al respecto: «La alimentación no es un acto puramente pasivo. Un elemento, no sólo asimila alimentación, sino que la atrae a él, y esto tanto más potentemente cuanto más fuerte es y cuanto está dotado de una facultad asimilatriz mayor. En el germen, los determinantes más fuertes atraen más la alimentación, y se hacen más fuertes aún. Otros, más débiles. Quedan privados de ella, se desenvuelven más lentamente y dejan descendientes menos vigorosos. De ahí resulta Que, a la segunda generación, las partes del organismo que estaban representadas en el huevo por determinantes más fuertes, aparecen más desarrolladas. Y, como la célula germinativa de la segunda generación recibe el plasma germinativo del padre, con todas sus desigualdades, la lucha entre determinantes reprodúcese en ella, a partir de un nivel más elevado (para los determinantes más fuertes), y, a la siguiente generación, los caracteres correspondientes se hallan más desenvueltos todavía.» Delage admite, además. Que las diferencias iniciales entre determinantes de las células germinativas obedecen a la mayor o menor cantidad de alimentación aportada. El modo de nutrición tiene, pues, una importancia evidente para el desarrollo del organismo futuro, y las modificaciones introducidas por la alimentación acaban siendo necesariamente hereditarias, porque, en virtud de la continuidad del plasma germinativo, los determinantes débiles, vencidos y desaparecidos en el padre, no pueden reaparecer en la descendencia, y el complejo de determinantes se transmite íntegro.


         Los literatos suelen burlarse de los naturalistas, para quienes el amor es un exceso de nutrición. ¡La nutrición depende de un desgaste de fuerzas, y cuanto menos desgaste más amor! No comprenden que por amor se entiende aquí la reproducción, y que ésta depende, en efecto, de la nutrición, con la misma necesidad y con la misma regularidad con que la enfermedad depende de su bacilo específico. Entre la nutrición y la reproducción existe, no solamente un lazo, sino una identidad profunda, y, en el origen de los seres orgánicos, son puramente cuantitativas las diferencias que separan ambas funciones. Las células nutritivas más elementales, extremadamente pequeñas, tienen la propiedad de atravesar las membranas y de multiplicarse por división. Tal es la más rudimentaria forma de las operaciones reproductivas. Pero llega un momento en que el organismo, ya muy complejo, ha perdido la facultad primitiva de la segmentación, y, rebasando los límites de la generación asexuada, se sirve directamente, para reproducirse, de ciertas células diferenciadas con este objeto. Eolias son las Que, depositadas en un todo, se reintegran y se convierten en un semejante del individuo o de los individuos generadores. Desde lo más alto hasta lo más bajo de la escala sexual, el ser nuevo sale invariablemente de una dualidad o de un dimorfismo. «La multiplicación (dice Gourmont) sólo tiene lugar en el espacio. En el tiempo, lo que se produce es una reducción, en que dos hacen uno.» De aquí el gotiocorismo de las células. El hermafroditismo especial que distingue a los infusorios celiados y a otros protistas, nos es conocido por los descubrimientos de Hertwig, de Maupas, de Haeckel y de otros sabios. Según el último de ellos, «es del mayor interés, porque muestra que la oposición entre el ginoplasma y el androplasma puede manifestarse ya en el seno de una célula única. Esta división del trabajo erótico pertenece de ordinario a dos células diferentes. Las últimas y muy profundas indagaciones sobre el proceso de la fecundación han enseñado que lo esencial, en la formación de un nuevo individuo (célula madre), es la fusión de partes semejantes del núcleo macho y del núcleo hembra. El carioplasma de dos células que copulan, es el soporte de la herencia de dos padres, mientras que el citoplasma sirve para la nutrición primero, y para la adaptación después. El cuerpo celular del óvulo es, por lo común, voluminoso, y está provisto en abundancia de materias nutritivas (grasas, almidón, etcétera). En cambio, el citoplasma de la célula espermática es pequeño y suele estar reducido a un látigo vibrátil, que lleva el núcleo». Fenómeno es éste que prueba hasta qué punto resulta a veces artificial (sin por ello ser errónea o inexacta de hecho) la distinción hecha por los naturalistas entre la reproducción isogámica y la heterogámica. La heterogamia existe, sin duda, y es el procedimiento normal que de reproducirse tienen la mayor parte de los seres vivos. Pero, en ciertas ocasiones, diríase que sólo existe a base de una isogamia, ya latente, ya oscilante, ya constante, porque los gametos, células diferentes en nuestras actuales relaciones, pueden haber sido iguales en un período de evolución más primitivo. Es quizá una ortogénesis tenaz y cada vez más alejada de la nutrición primordial lo que ha dado a los gametos una fisonomía particular en cada sexo, y lo que ha convertido al masculino en elemento de propulsión.


         Para acabar de convencer a los literatos de referencia, y evitar que se metan con los naturalistas, les rogaré que piensen un poco, y que consideren los hechos más notorios de la vida vulgar. Los ascetas, que han renunciado a la mujer y al amor, y que han pronunciado votos de castidad perpetua, ¿qué empiezan por hacer, para no sucumbir a las tentaciones? Someterse a un régimen de prolongada abstinencia y de periódico ayuno. La práctica del ascetismo supone la alimentación escasa, y llega, en ocasiones, a la desnutrición completa. De contrario, el desaforado libertinaje de los individuos de las clases ricas se explica, en gran parte, porque comen más y mejor que los individuos de las clases pobres. ¿Dónde, sino en el lupanar más o menos dorado, podrían desabogar las harturas de su mesa? La lubricidad de los ricos es, por lo común, una lubricidad de origen gastronómico. Y, aun sin hacer contrastar ambos extremos y recurriendo a un hecho más general y más constante, baste recordar las dos ceremonias que poseen, en los anales de nuestra especie, el abolengo más antiguo, y que tienen por objeto los dos pilares de la existencia humana; el hambre y el amor. Me refiero al hambre y al amor en su sentido más grosero, como instintos de la naturaleza, y en su sentido más refinado, como instituciones de la sociedad. En este último sentido, que difiere del otro en grado, mas no en esencia, el hambre se llama banquete, y el amor, baile. Y, en todos los tiempos y bajo todos los climas, en los pueblos salvajes y bárbaros como en los civilizados y decadentes, al banquete sigue siempre e inevitablemente el baile, como expansión suprema y como confesión general de nuestros músculos, de nuestros nervios, de nuestra fuerza, de nuestra agilidad, de nuestra... lujuria: la tendencia más antigua y más moderna del hombre. ¿No demuestra semejante fenómeno que, en la mente del genero humano, la idea de la nutrición no se separa, ni por un solo momento, de la idea de la actividad sexual? Tal es, en efecto, la realidad de las cosas, y, por ello, Schiller sentenció, con verdad inconcusa, que, «en tanto que los filósofos y los políticos se disputan el dominio del mundo, el hambre y el amor realizan calladamente esta tarea».


      




      

         

            

               CAPÍTULO III 
AMOR Y CÓPULA


         


         INTERESANTE espectáculo ofrecen a la consideración del estudioso las diversas formas del mecanismo de la función sexual en toda escala de las especies orgánicas, desde el vegetal hasta el hombre. Ese mecanismo resúmese en la operación comúnmente conocida con el nombre de acoplamiento o cópula. Pero no hay que confundir la cópula con la fecundación, como hace el vulgo, Que, grosso modo, las identifica. La cópula, en los animales superiores, es la condición, no la causa, de la fecundación, o dígase, un acto preparatorio de ella. Los elementos verdaderamente fecundadores no son los órganos sexuales del macho y de la hembra, sino los espermatozoides contenidos en el semen del primero y los óvulos colocados en la matriz de la segunda. Al verificarse el coito. Que, en ciertos organismos (como en las plantas dióicas y en los peces), ni siQuiera exige el contacto del macho con la hembra, y que puede realizarse a distancia, lo que ocurre es únicamente que el órgano sexual masculino lanza y deposita en el órgano sexual femenino las esporas que kan de formar el nuevo ser. Ahora bien; estas esporas se kan producido espontánea o partenogenésicamente, es decir, sin fecundación previa, en el macho y en la kemkra adultos. Así, la generación de los animales superiores es una generación alternante, o sea, una metagénesis, que se produce con regularidad, y en la que el macho y la hembra sólo conjugan, siendo los que fecundan los animalillos espermáticos del licor seminal de que los ovarios quedan impregnados, al final del acoplamiento. Semejante alternativa regular de las generaciones, una asexuada y otra sexuada, se nota en muchos vegetales con tejidos y en bastantes animales inferiores, y existe ya entre los protistas esporozoarios. A menudo, las generaciones varían notablemente en volumen y en gradación orgánica. No puedo describir aquí la generación alternante de los musgos, y me es suficiente hacer observar que es asexual por su cápsula esporófera o esporogona, y sexual por el tallo. Lo contrario ocurre a los helechos, cuyo tallo es monógeno y esporófero, al paso que el protalo presenta diferenciación en su sexualidad. En las hidrarias, los óvulos, que recorren las aguas a capricho, originan pólipos, que se fijan en lugares determinados, y que concluyen su desarrollo por gemacion. En las generaciones de los tunicados, de tamaños muy diversos, a una generación aislada y asexual sigue otra diferenciada y sexual. esta forma particular de metagenesis no es la más frecuente, y su descubrimiento se debe al literato y naturalista alemán Chamisso (1829), que dedujo de ella fecundas consecuencias en orden a las leyes de la metamórsis, de la herencia latente y de la división del trabajo. La metagenesis más frecuente (como se advierte, verbigracia, en el doliolum) es aquella en que una generación sexual alterna con dos y a veces con muchas generaciones neutras. Hay también, en otros casos, una continuación de las generaciones, que, desde 1866, llamó Haeckel estrofogénesis, y que asimiló a «las relaciones complejas de la reproducción de las células, que se comprueba en la ontogésis de las histonas o ganadas superiores, ya fanerógamas, ya celoméricas. No se trata aquí de una verdadera alternativa de generaciones, puesto que el organismo pluricelular proviene directamente del óvulo fecundado. Pero este proceso se parece a la metagénesis, por cuanto la formación ontogénica descansa sobre una división celular repetida. Varias generaciones de células provienen por división de una sola célula macho, el óvulo fecundado, y dos de esas células no difieren de nuevo sexualmente, por constituir una generación celular sexual. Sin embargo, la diferenciación tiende a que todas esas generaciones celulares, tanto en los organismos de las plantas con flores, como en los de los animales superiores, permanezcan unidas a modo de partes componentes de un ser vivo (bion), o sea, de un individuo fisiológico bien caracterizado. En la generación alternante, por lo contrario, cada ciclo de reproducción está constituido por muchos ¿iones, cada uno de los cuales vive para sí, y que difieren comunmente, hasta el punto de que, como ocurre con los pólipos y con las medusas, se les ha tomado por animales diferentes en más de una ocasión. Así, no cabe mirar el ciclo de reproducción de las histonas o Roñadas superiores como una generación alternante, aunque provenga, por herencia restringida, del de los heléchos».


         En la mayor parte de los vegetales, la reproducción es hermafrodítica. En las plantas monóicas, el polen de los estambres, cayendo sobre los pistilos, aviva el germen de vida, latente en el ovario del vegetal, cuyos órganos sexuales se hallan situados dentro del propio individuo. No sucede lo mismo con las plantas dióicas, mucho menos numerosas, las cuales, como se ve en las palmeras del desierto, se fecundan a distancia, porque hay una planta macho y una planta hembra, individualmente separadas y con su órgano sexual respectivo cada una. Otras plantas existen, las de orden más inferior, que se reproducen por excisiparidad y por gemación, como los animales de equivalente categoría. En estos últimos, la escisiparidad es compatible con la existencia de los sexos ya separados, como se observa en la estrella de mar, animal fantástico, que, sin más instrumento que sus ventosas, abre las ostras, las envuelve en su estómago, que desenvaina, vomitándolo, y las devora. No es menos curioso por la variedad de sus medios de reproducción, ya se sirva de su aparato sexual, ya se multiplique por gemación, ya se desprenda de uno de sus brazos, origen de un ser nuevo. Considerando cuán difícil sería clasificar a los animales con arreglo a su manera de reproducirse, Gourmont piensa que no se pasaría seguramente del hermafroditismo. Y luego, dando la razón que más a mano tiene, añade el refinadísimo escritor: «El hermafroditismo es, sin duda, el medio primitivo de conjugación, puesto que su tipo es el de la de los protozoarios, pero se complica mucho, cuando persiste, y se ofrece a la manera de como en la serie de los moluscos, algunos de los cuales están espléndidamente organizados para el amor. Su forma, que es de las más elementales, la esperma y los huevos, es propia de organismos inferiores. La partenogénesis normal se presenta en organismos sencillos y en organismos complicados, en los rotíferos y en las abejas, por ejemplo. En los artrópodos, es decir, en los insectos en general, los sexos están siempre separados, salvo en algunos arácnidos tarquígrados. Pero se presentan en ellos también los más extraordinarios casos de partenogénesis o generación sin el auxilio del macho. No debemos tomar esto al pie de la letra, porque, de igual modo que no hay excisiparidad indefinida sin conjugación, tampoco hay partenogénesis indefinida sin fecundación. La hembra es fecundada por varias generaciones, que se transmiten este poder. Pero llega el tiempo en Que, de la hembra que no ha conocido macho, nacen otra vez por separado machos y hembras. Acóplanse, y producen hembras dotadas de la propiedad partenogenésica. Esto ha sido un misterio hasta poco ha, y no se ve muy claro todavía, ya Que, junto a la partenogénesis normal, se presenta la irregular, y, en ocasiones, huevos no fecundados se desarrollan exactamente lo mismo que los fecundados.» De un modo general, puede afirmarse Que, si no existe ningún caso de arquigonía o generación espontánea, los de anfigonia o generación sexual propiamente dicha, con ser tan numerosos, sólo se presentan en organismos muy diferenciados. La reproducción asexual es la más extendida en el mundo orgánico, y no hay biólogo que no la considere como la más antigua en la historia de ese mundo. Entre la reproducción asexual y la sexual, han existido multitud de formas intermedias, que se conocen con los nombres de Aemitomia, politomia, estauronomia, conotomia, pisotomia, zigosis, alogamia, hermafroditismo, gonocorismo, metagonia, monoclinia, diclinia, moneda, dieda, metagenesis, heterogenesis, hipogénesis, etc. Unas veces, la célula se divide simplemente en dos partes; otras, se divide en varias; otras, se divide en cruz; otras, se divide en fragmentos bajo forma de polvo; otras, se divide libremente en profusión de pequeños núcleos; otras, se divide en yemas, terminal, lateral o interiormente; otras, se funden dos células de la misma especie, que producen un cambio mutuo de dos sustancias sexuales, y esto de los más variados modos; otras, aquellas sustancias sexuales van a su encuentro recíproco, también de las más diversas maneras; otras, alternan regularmente, pero dentro de su particular y específica actividad; otras, la adaptación al parasitismo les da la facultad de reproducirse por sí mismas; otras, por lo contrario, son incapaces de autofecundarse, aun poseyendo el individuo órganos masculinos y femeninos; otras, se reúnen en colonias, cuyos individuos desempeñan, por una perfecta división del trabajo, las funciones nutritivas, reproductoras y defensoras de la colonia respectiva; otras, se multiplican por emisión de esporas; otras, en fin, lo hacen sin alternación de generaciones y por metamorfosis larvaria. Pero todas estas modalidades generativas constituyen, en realidad, anillos de una misma cadena, y todos los grados de esa escala van de la simple división celular de los protistas a la monogonia denlas histonas y a la anfigonia compleja de los organismos superiores. Llegados a este último grado de perfección, los individuos masculinos producen los pequeños gametos llamados espermatozoides, muy móviles, en forma de cola o de látigo y con elementos de propulsión, en tanto que los individuos femeninos originan los óvulos, células de gran tamaño, redondeadas, ricas en protoplasma y en productos nutritivos, perezosas e inmóviles. Ed espermatozoide, inquieto y ágil, luchando con mil obstáculos y en competencia con sus compañeros, se desplaza, para ir al encuentro del óvulo, que aguarda pacientemente su llegada. Alcanzado el óvulo, penetra en él, vivificando y activando su protoplasma, hasta entonces en reposo. Donde se ve con cuánta razón afirma el profesor Rioja que, «en el actuar de los respectivos gametos, encontramos un remedo de la psicología y del particular modo de ser del macho y de la hembra».


         Si hemos de tantear los contérminos que alcanza el ciclo partenogenésico de los animales mirmecófilos, especialmente de los pulgones, encontramos que los machos, de cuerpo tres o cuatro veces más chico que las hembras, sólo viven dos o tres días, y fenecen, no bien copulan. Su determinación sexual ofrece la particularidad de depender del grado de calor, pues de los huevos fecundados salen hembras a una temperatura de 18 grados, y machos a más elevadas tensiones o presiones térmicas. Las etapas de copulación se hallan interrumpidas por taréas partenogénesis, en que las hembras nacidas no dan de sí a su vez más que hembras, requiriéndose un gran aumento de temperatura para que aparezcan machos. El ciclo partenogenésico dura dos años, y comprende diez o doce generaciones. En el mes de julio del año segundo, surgen organismos alados, femeninos todavía, pero de dimensiones varias, y que ponen huevos, también de volúmenes diversos, que producen machos, lo cual permite renovar la cópula. Estos hechos extraños hicieron creer en el androginismo de los pulgones a un naturalista de la talla de Reaumur. Empero, merced a las diligencias de Tremhley, un mundo nuevo se nos descubrió, y con él la verdadera fórmula de la partenogénesis. Tremhley demostró que la reprodución de pulgones aislados era simple apariencia, y que, en esos animales, «un sólo acoplamiento sirve para fecundar varias generaciones». Bonnet, llevando adelante las investigaciones sobre la sexualidad de esa especie, topó, al fin, con el macho y con la hembra, y, observando su cópula, tuvo ocasión de notar el ardor genital del macho, «de ese pegajoso piojo de las hojas, de esa vaca de leche de las hormigas». Sabido es, en efecto, que, en los hormigueros, los pulgones viven al cuidado y custodia de las hormigas, que obtienen de ellos determinados productos, de los que son muy golosas.


         Mejor que la manera de reproducirse podría tomarse por fundamento de una clasificación el linaje de la comida. Que es la que mira a la conservación del individuo, como lo hizo, por ejemplo, Contejean con los mamíferos, distribuyéndolos en carnívoros, herbívoros y mixtos, y señalando a cada especie por su orden el grado de perfección que le compete, basta los monos. Que son los más aventajados por su hechura. Pero esta clasificación y otras semejantes, aunque más fáciles e inteligibles que las que se basan en las diferentes formas de reproducción o en la diversidad de estructura de los órganos sexuales, resultan a la postre tan artificiales como la Que, en el último sentido y con relación a las plantas, presentó Linneo. De aQuí se entenderá con cuánta amplitud abarca la partenogénesis los elementos de la sexualidad, puesto que implica la misión irreemplazable del macho, como acabamos de ver. Que la hembra lo sea todo en punto a generación, no cabe admitirlo de modo absoluto, dado Que, aun en la partenogénesis, nada sería sin el macho. La partenogénesis que Tichomiroff, Herwig, Morgan y Loeb provocaron artificial o Químicamente (por acción del azúcar y de otras substancias anhidras), en los huevos de erizos y de estrellas de mar, así como en los de mariposas de la seda, por el contacto de excitantes químicos, sólo produjeron larvas informes, que jamás llegaron a la edad adulta. Y no porque la partenoáénesis artificial sea anormal, pues a menudo la naturaleza misma ofrece ejemplos de esta anormalidad. Sin fecundación y por mera excitación natural del esperma, se fian desarrollado Ijuevos de estrellas de mar, de hombys y de ranas (experiencias de Bataillon). Si de excitante efectivo o de fecundante rudimentario, no lo sabe la ciencia. El caso de la reina de las abejas es desconcertante. Sus huevos no fecundados producen machos y los fecundados hembras, de suerte que la generación de los primeros es partenoáenésica, y dimórfica la de las secundas. En los pulgones, se da el caso opuesto, según que indiqué hace poco. Sería cosa muy razonable, supuestos tales particulares suministrados por la zoología, que aquellos fenómenos obedeciesen a una ley. Por desgracia, semejante ley ha escapado hasta ahora a la investigación científica, y sólo queda en pie el hecho general de que, dure lo que dure el ciclo partenogenésico, la hembra termina siempre por necesitar del macho. La partenogénesis, mientras obra, se reduce a una fecundación hereditaria, no más enigmática ni menos normal que la fecundación común. Se conocen seres partenogenéticos, en que el fenómeno se presenta con toda su pureza, hasta el extremo de no existir machos, ni siquiera con la vida efímera y circunstancial que en los pulgones. Sabido es que la palabra partenogénesis significa, etimológicamente, generación por doncellas o por vírgenes. Con este motivo, Haeckel recuerda Que, cuando Siebold demostró, en Munich, casos de partenogénesis de diversos insectos, recibió la visita del obispo de la ciudad. Quien le felicitó, y le manifestó su júbilo, al ver el dogma de la Inmaculada Concepción de la Virgen fundado, por fin, científicamente. Siebold debió responderle que esa conclusión no podía transportarse de los articulados a los vertebrados, y que todos los mamíferos, sin excepción, se reproducen por óvulos fecundados por espermatozoides. La partenogénesis se encuentra también en muchas plantas con tejidos, como en algunas algas, en la antenaria alpina y en la alqluemilla vulgar, entre los vegetales con flores. Como caso interesante, el profesor Rioja cita el de la cecidomia del trigo. Que se reproduce partenogenésicamente en una fase precoz de su existencia, en el período de larva, mucho antes de alcanzar los rasgos del adulto.
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